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HARALD SCHÖNDORF

¿POR QUÉ JESÚS TUVO QUE SUFRIR?

Como dice el A., la pregunta que da título al artículo no es meramente
académica sino que toca el núcleo de las dificultades que muchos
contemporáneos tienen para creer: ¿cómo puede un Dios bueno per-
mitir el mal, y el mal infligido a su Hijo? La doctrina de Anselmo de
Canterbury ha sido un intento de respuesta a esta pregunta. Pero es
demasiado tributaria de su contexto y sobre todo no parece salvar la
gratuidad de la redención. Se necesitan por ello nuevas concepciones
soteriológicas. El A. parte de la petición de perdón del Padrenuestro
haciendo ver cómo un auténtico perdón sólo puede darlo quien expe-
rimenta las consecuencias del pecado. Y ésta fue la experiencia de
Dios en Jesús.
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LA INSUFICIENCIA DE LA TEORÍA SATISFACCIONISTA

La pregunta del título no es un
invento de los teólogos: se en-
cuentra ya en Lc 24, 26. Lucas no
explica porqué Jesús debía sufrir
para entrar en su gloria. Se limita
a decir que Jesús les explicó, par-
tiendo de Moisés y de los profe-
tas, lo que estaba escrito sobre él
en las Escrituras.

El cumplimiento de las Escri-
turas y la coincidencia con el men-
saje del AT son los argumentos
preferidos por los autores del NT
para explicar por qué tenía que
morir Jesús. Sin embargo, la ma-
nera judía y paleocristiana de in-
terpretar las Escrituras, que pone
de relieve la coherencia interna de
la revelación divina en su correla-
ción entre figura y promesa, por
un lado, y cumplimiento, por otro,
ya no nos es familiar. En los Evan-
gelios encontramos otro tipo de
explicación. El sacrificio de Jesús
es descrito como expiación (Rm

3, 25s). Pablo afirma que Dios hizo
a Jesús pecado por nosotros (2
Co 5,21) o que Jesús ha abolido
nuestro pecado al clavarlo en la
cruz (Col 2, 14).

Se podría pensar que Jesús no
tendría que haber sufrido en ab-
soluto. Pero el NT no deja ningu-
na duda. En varios pasajes se en-
cuentra la famosa y misteriosa
fórmula dei sin una explicación sis-
temática. En otros pasajes el NT
nos explica la muerte de Jesús sin
el famoso dei. Se presupone el fac-
tum de la muerte y resurrección
de Jesús. Dicha muerte es la libre
entrega de la vida a favor nuestro
y para el perdón de nuestros pe-
cados. Dichos pasajes se inspiran
en el ámbito del sacrificio, de la
justicia y del derecho y tienen que
ver con el pecado y la culpa, así
como con el castigo y su perdón.

Partiendo de la bondad y la
misericordia de Dios, parece que


